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CUL~~---------------

SE 
Cine -Clubs : 

DE 
La~ .lSOCJadont•s que 1ienen por 

obje10 conrribuir al conocim1en1o d~ 
la cuhura cinem .. uográfica, tal como 
.,..: encuentran a ~ tualmente, <Hravie­
san una profunda cri;is que abarca 
desde .su misma estructura ha ro 
la 1 unciont! y scr\'ic10s que debe­
rlan con~tituir su!'t ohjt:ttvo~. A C:-,tn 

crisr> no e aJena, dc,de luego, la 
reglamcntnciOn a la cual se hallan 
'omerida . Reguladas p01 una Or· 
den del Mini. 1cno de Información 
' Turhmo con ft.•,·ha 4 dl' julio dt.• 

1963, su esquema podna re umrrw 
al caracter limil.:tli\o Qut.: 1mptml.' 
sobre la acrh idad realizabk pu1 
aquélla; ~ por su sentido pa1crn.1 
Ji ·ta burocrjtu.:o (requi:\ttO!'t mmt 
mo ·. ins ripciones. regt"ttro ) \ 
también laramcnte rcprc~ t\O ( ~us· 
pcn iones, san ione ). Denlro de 
c.ste cMrccho mar o han de mon.·r· 
~e esro ente!'~ cuyo fin no pucdt.• ~t.·r 
lucrativo y cuyo~ t:~pectadorr:s ti~· 
ncn que ser ... ocios de c.Jercchu. 

Por ello no deJa de ,cr e rrailo b 
a lual proliferación d,• C.C. ran 1u 
m<i> cuando ha comc1dido con un 
c~tancamiento en la~ actividnde~ dL• 
lo" .}a existentes y no han 'tliJlUC\tO 
ruprura o cambio en la lmca >cguid;l 
por és tos . al meno~ hn .. t ~l el momen­
to. Ln p1 egunta consecut:ntc scaaa 
~ ¡ se cncut.!ntra.n tnntas dificultndt:!<t , 
¿a quC se debe este cauge •? Apartl' 
de ciertas rcntabilidade no prl'cba­
mentc económicas, esta inflación ::,t.' 

deber fu en dcfinu iva a 1 aumcnlo de 
espectadores huidos de los precio' 
que campean en las raquill a · de la> 
-;a las comercia les, teniendo en cucn­
la la cxlracción cminentemenle jo­
ven y estudianril del público cons u· 
midor de C.C. Estamos puc>, por 
consiguiente, ante un cboorn• de a!'t­
peciO cuan1i1a1ivo pero no cualiru­
livo por las razones que vamos a 
explicar seguidamenle. 

Lo primero que se observa en fa 
mayoría de los C.C. e3 el mal acon· 
dicionamienro de las sa las, además 
de algu nas impor1an1cs deficiencias 
récnicas en las proyecciones. Res­
pecto a l primer punro hay que des· 
tacar el m a 1 aprovechamien ro de 
los loca les, concebidos en algunos 
casos para otros fines e inadaptado' 
a las ac tuales circunsraneias; para 
no hablar ya de la proverbial inca· 
modidad de los a"ien los la falta 
de los oportunos regu ladores clima· 
lológicos, con el frfo y la humedad 
como secuela, lo que hace a al&uno' 
locale> par licu larmcnrc lóbn:go' v 
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poco confortable • Si a esto añadi­
mo la ntmó•ferd rnuy cargada y la 
poca \enlllacum 1 concluu-emos en 
que al Indo espectador no se le 
dan la conúi tone' necesanns parn 
dt frutar de u :.ftciún fa,orJta con 
el ¡¡rado de cumodtdad imprescm­
dtblc que la tcfk" ,n ante d hecho 
dncm:HuH,nHko requiere. inclu o su 
nlud c..·n e ru niC'\l~s atonales e m· 

\'Crnall-s, con lo!, molesto"l re~fria 
tl11s y la t<'rniblt• gnp<' >temprc al 
accchu. e encuentra \t.~riamentt: 
c-omprome tida . 

1 .. 1 ... luc:t.·\ ~t· aJMgan tomien.ta Ja 
prowctiuu v ton ella el m:i> diftctl 
tudJ\il;.t, f' uevas tribulaciOnes nos 
c .. pcr~n: l<.t rup1a en mal es tado 

r. par;:s cu~lndu una firme exigencia, 
a c'tc rc!)pccto, ~ Ja.., dt~tribu idora, 
pur panc de los C.C.'- lo; proyec­
tores en muy deficiente• condiciu· 
nc'. lo qw: obli~a a rrccucnte.., e m 
u)mudu-. in t t> r rupcioncs, e, incluso, 
la audición •e re>icn te porque tam 
bkn a veces, el cotarro se anima 
con ;~ l guno~ ruidos y sonido., ajenO!\ 
a Ju , cintas. A todo esto vienen a 
unir >c los habituales sa ltos en la 
proyección y los ya en trai\a bles des­
en foque~ que son el pa n nuest ro de 
ca da •wcck·c.:.nd• 

Es te panorama es bien poco cs­
llmulant c para el aficionado al cinc 
quien, ..;alvando inconveniente~ . ~ i­
gue :ISÍ>tiendo regularmente a las 
•csione; . Por eso y porque, a pesar 
de todo, los C.C . siguen siendo para 
d escaldado espectador la única al­
ternativa posible al vacío cultura l 
de los circuitos comerciales. crec­
mo; que dcberfan plantearse, con 
car{1c ter de urgencia, la resolución 
de estos handicaps y tratar de sol­
ventat·los en la medida de sus po­
sibilidades. Un servicio cultural es. 
hasta que no se demuestre lo con­
trario, un servicio al público. Ha­
cemos constar, que también existen 
aunque pocas . r>oSitivas excepciones. 

FRUSTRACION 
Y DEFORMACION 

1 41. cont c(cíon dt.' un progrnma t.h: 
l: l ' ~· lwu ma ' comphcado de lo 
4 ue a primr • a ,.1\ t•• p.~rccc, tu, d i­
ft r ult ad ·s ' un mu< ha y de vorinda 
tnduk Tumbi<'n 'abcmo' de lo> qu•:· 
bt adcro' de cabL" '' que suponen 
p lr.t Jo , t.lir cc ti\'o' y te,ponsable' 
tft• lo' e e la m lllpc tcnc in de la> sa 
l.h dl' At l l• \ Fn"'avo. lu cen,urn. la 
f.tll a dt• dtrw ro de la Fcden•c•óo \' 
n lr.h 1ant a' c.Jifi,:ull otd t"\ intc:rnu;.. "-' 
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Intereses creados a los que tienen 
que enfrentarse contínuameote qu~ 
hacen harto dificil e ingrata su la­
bor. Pen amos, ~in embargo, que in­
clu o a ~ta penuria -ha~· que con­
tar con ella si se está en la realidad 
¿o no?- puede ;.acársele algún par­
tido si '~ utilizan criterios creativos 
v se pone Imaginación en el empe­
ño. Esto serí~ \' iable uniendo a una 
adecuada programación la-~ act h·i· 
dadcs complementarias que fuesen 
necesaria,. 

Quienes se interesen por el fenó­
meno cinematográfico ) se plan teen 
con honestidad acercarlo a un públi­
co lo más amplio posible. deberían 
tener en cuenta la frus t ración y de­
formación que ouponen para el es­
pectador ver pelfcuias sueltas. algu­
nas de ellas interesantes pero que 
como acontec imientos a islados y 
fuera de contexto, pierden gran par­
te de su significación y fuerza . El 
fe nómeno tiende a aumentar peli­
grosa men te. pues los ll amados ci­
clos cons tan tan sólo de dos o tres 
pe lículas -a veces escasamente re­
presentativas y repetidas has ta la 
saciedad- de a u rores que si tienen 
una importante y apetecible filmo­
gra ffa. de esta forma es casi impo­
s ible que el espectador pueda ha­
cerse con un criterio cinematográfi· 
co flexible y enriquecedor. 

¿QUIEN ES 
RESPONSABLE? 

Urge, por taoto, hacer borróo y 
cuenta nueva. Replantearse crite­
r ios. Arriesgarse y usar la imagina 
ctón, comando s iempre con la opi· 
nión del respetable que de seguro, 
tiene a lgo que decir al respecto. Es­
capar de los esquemas trillados y 
convenciOna les a la hora de decidir 
qué autores ~· qué filmes son de c in­
tcrés especia l•. Se ev it a rá as í la fo­
silización de directores, el conserva­
durismo en los cic los con la servi­
dumbre que supone la sumisión a 
obras más o menos •serj,as• respal­
dadas por una critica de pres tigio. 
Estos vicios deben subsanarse si se 
quiere recuperar la frescura. el ca­
rácter investigador y experimental 
-dentro de lo que hay y puede ca­
ber- que toda alternativa al cine 
comercial debería llevar. En último 
término, si tan difícil es la empre.;a , 
con cerrar algunos locales .. 

Y pues to que el ci ne es, entre 
otr-as cosas, un medio de comunica­
ción, sería interesante insistir en 
cómo han sido mostradas determi­
nadas in tituciones. entidades. per­
sonas , personajes y manifestaciones 
de todo género en él, bien por di­
rectores, por filmografías de dis tin­
tos países, concretaodo fechas histo­
ricas, décadas ... , etc. Ofrecer en 
suma a lgo DIFERENTE. Películas 
que vistas aisladamente represent an 
bien poca cosa y agrupadas de esta 
manera -las variaciones y combi­
naciones posibles son enormes­
pueden ser muy aprovechables . To­
dos saldremos gana ndo. 

Todo esto sería más factible si 
extsllera una autén tica co labora­
ción entre los C.C. pues cabría la 
posibilidad de organizar ciclos 
REALMENTE ambiciosos e intere­
santes y sobre todo, más extensos 
para que el espectador tuviera una 
visión, sino exhaust iva, sí lo má!'\ 
completa e info rmativa posible de 
determinados autores, géneros, es­
cuelas y movimientos cinematográ­
ficos. Limitarse sólo a editar una 
cartelera y estar más despiertos 
para proyectar una cinta ~ntes que 
o tro C.C., es algo bastante empo­
brecedor y limitado para todos . 

Esto último es válido para las lla­
madas actividades anexas, i mpres­
cindib les complementos, que tantas 
carencias como sufrimos pueden su­
plir. Se organizarian conferencias, 
mesas redondas. sesiones informati­
vas. Reorganizar los coloquios, con 
planteamientos distintos, trayendo a 
directores. crí ticos y especialistas. 



Publicar boletines mensuales con bi­
blíografia básica y noticias de in te­
n!s para los socios. Cuidar más las 
fichas técnicas con filmografías más 
completas y críticas meno imperso­
nales y anónimas . Cursillos de ini­
ciación al cine, a su lenguaje ,. a 
sus técnicas. no corno iniciativa ais­
lada de un c.c_ sino formando parte 
de las acti\·idades conjuntas -en 
colaboración- de todos los que son 
y están, siendo de esta ma nera rná~ 
asequibles. 

Capítulo aparte merecen los cor­
tos. Se perd ió la costumbre de p ro­
yectarlos an tes de la película sema­
nal. Creernos que es una pena por­
que dan a conocer au tores y obras 
que no tienen otro medio o cauce 
de exhibición. Y no sólo a nivel na­
cional s ino también regional pues 
en Andalucía tenemos a muchos ,. 
buenos a ficionados que se limita~ 
a mostra r sus pelícu las en certáme­
nes muy concre tos. ante una escasa 
audiencia. Por ello su ausencia es 
de lamentar tanto más cuanto nos 
depararía -además- la oportuni­
dad de éstablecer un contacto di­
recto, mediante po teriores colo­
quios, con todos los aficionados y 
creada también una inquietud en 
mucha gente que tiene ganas de 
hacer cosas pero que se encuen tra 
desorientada y dispersa. Otra ci r­
cunstancia agravante del prob lema 
es Jo sucedido con las proyecciones 
de la Filrnoteca Nacional. El año 
pasado y en Sevilla el aficionado a 1 
cine se las prometía muy feli ces 
cuando se iniciaro n, aunque muy 
irregularmente en todos los senti­
dos el pase semanal de películas 
pertenecientes a dicho organismo, 
dando por bueno todos !os inconve­
nientes con La! de tener acceso a 
una filmografía de gran interés 
(Max Ophuls. Renoir. Hitchcock ... , 
etc.). Pero su gozo quedó en el pozo 
porque este año y s in ningún aviso 
o información al respecto, dichas 
proyecciones no han tenido cont i­
nuación dej ando al aficionado ade­
más de una gran frus tración la pre­
gunta. ¿quién es responsable? 

UN CIRCULO VICIOSO 

Quizá sea este el . quid • de la 
cuestión. El socio es, según la re­
glamentación vigente , el único que 
puede asistir a las ses iones cinema­
tográficas, norma que en la práctica 
no se exige, ¡menos mal! Pero aquí 
se acaban sus derechos, si exceptua­
rnos la rebaja económica en el pre­
cio de la entrada y alguna aislada 

>1 n lthn• . C m cO IT.1p.1rttd.l e 
k e i ' el p _ " una cuota qu 
suele > r nu l. Y poco rn!i .. d o-
io de C.C. e por ah ra un denwn· 

to d \lratt\o; ni ~IQUt~:ra una r~· 
nion anu, 1 pa 1 m<no' ¡ 1 rrn.H 
~ h~c.:cr balan~. t.: una ·nn1 ~,t d • 
cuando en H~·z no pucdt'" :o.t'r .,uf•· 
ticenCe ~n la~ a ·tu:tlt: ... nr'lmq,u-,. 
cia-;-. 

Los estatutos o tt..•gbmcntos d~ re.· 
gimen mtt'rior que dc.·bénan fí.t,,r 
las compc. tt•n t .. ,, d~. )u, .... o~..w .... t'n 
el mejor de los e aso:-. duernu:n ~'n t•l 
baul 1.h.' lo~ recuL'rdo"t. Con:i~'111c.·n 
temcntc el divorciO entre amb\h 
e tares (dir~ccion \ !-tocios) e-.. as1 

absoluto, má. cuan.do los >cgundos 
no in ten icnen en In eleccion d< lo. 
primeros en sus argo.;,, qut..• a su 
vez. no se renue\·an con ;,htduidad. 
permaneciendo su ocupantes ~n 
dios e' cesh·o ltempo_ 

Pero no sena JU lO cargar bs 
tintas sobre los que están arnba 
cuando la situación es fruto t.lm­
bién de la desidia del socio qll<' 
ofrece una pasividad alarmante ' 
una desgana no c'en ta de cterta ul­
pabilidad. En definitiva un írculo 
vicioso q ue habría que romper lo 
an tes posible. 

Por todo lo anotado ant~riormcn 
te los C.C.. hov ya, tendrían que 
plan tea t se su \ tabilidad futura '' 
desean en verdad un acc..~rcamtcnto 

a l púb lico de la cultura cincmaw­
gráfica; en cote ,cnttdo dc•bcrínn 
iniciar una accton con!\tantc ' . .lo;­

cendcntc en un doble plano· prime­
ro. A partir de un planteamiento 
común. demandar una legisla ión 
más acorde v realista, como contra· 
partida menOs limitativa y paterna 
lista, acompat\ada por el apovo tan· 
Lo económico como de aporte de 
ma teria l por par te de la Dirección 
Genera l de Cinematografía que d< 
jarfa en ma nos de la Fede-ración 

acional de C.C., la superv isión ' 
coordinación de estas ac tividadc'( 
ob te niendo este o rganismo su ver· 
dadcra razón de ser ; segundo, ini­
ciar, de pue rt as para adentro, un;J 
dernocra tizadora reorganización que 
permi ta al socio, espectador o lo 
que sea, ser la picw fu ndamen tal 
del funcionamiento del C.C. (progta­
mación, elección de cargos, junta' 
consultivas .. , etc.). evitando de C'it~ 
modo el caer en los dtrigi:. mos y 
prot agonis mos ahora existent es. 

Con ell o. los C.C. irfan encont ran­
do su sen ti do y su carnct de id en 
tidad ; pcr() por el moment o y partt 
el a tribulado espectador, tan to sea 
socio corno s i no, ex is ten todavía 
algunas sombras y muc has dud•"· 

Carmen JIMENEZ y Rafael RUIZ 
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